
Pancracio tenía cinco años y había ganado el 
campeonato del niño más cochino del mundo. 

No se bañaba nunca y por eso sus manos eran peludas, 
sus dientes amarillos como pichi de gato y estaba un 
poco sordo por culpa de las moscas que vivían en  
sus orejas. 

Un día, mientras iba a la escuela, una gotita de lluvia 
cayó sobre su cabeza. 

Pancracio se asustó pues no conocía el agua. 

Luego muchas gotas lo mojaron y Pancracio comenzó 
a reír, ya que la lluvia le hacía cosquillas. 

Así supo que no era tan terrible mojarse y desde 
entonces se baña todos los días para ganar un nuevo 
campeonato: el del niño más limpio del mundo.
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